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Introducción*

El concepto de aprendizaje a lo largo de la vida (alv) 
ha estado presente en la historia de la educación por 
casi un siglo. Sus orígenes se pueden encontrar en la 
década de los años 1920 y 1930, cuando la educación a 
lo largo de la vida se circunscribía a las oportunidades 
educativas para personas adultas; en particular para 
las y los trabajadores. Medio siglo después, el concep-
to de educación permanente reconfiguró la idea de 

alv e introdujo algunos elementos más a la ecuación; 
entre otros, que el aprendizaje toma lugar a lo largo de 
la vida, que incluye a diversos sectores y colectivos so-
ciales, que se produce en diferentes entornos (formal, 
no-formal e informal) y que contiene una variedad de 
propósitos sociales, culturales y económicos. 

Desde entonces, el alv se ha constituido en parte 
importante del discurso educativo internacional; en 
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un campo emergente de estudio y práctica, y en un 
estandarte para el diseño de políticas educativas en 
todo el mundo. Diversas organizaciones internacio-
nales como la unesco, la ocde, el Banco Mundial 
y la Comisión Europea, han enfatizado el papel del 
alv como un prerrequisito para el crecimiento eco-
nómico y la cohesión social. Dicho énfasis, y el nivel 
de influencia que estas agencias tienen sobre la polí-
tica educativa global, ha contribuido a la visibilidad 
del alv y a que éste cobre un nuevo impulso en los 
debates educativos.

Estas organizaciones internacionales presentan 
diferentes definiciones de alv, sin embargo, coinciden 
en que es un enfoque que contribuye a la adaptación 
de los individuos y a su participación en las socieda-
des del conocimiento. Al parecer, una racionalidad 
económica subyace a estas conceptualizaciones: la 
transición del capitalismo industrial a un nuevo ca-
pitalismo basado en la innovación. La educación y 
el aprendizaje (en particular el alv) juegan un papel 
fundamental en esta configuración en tanto que po-
tencian la generación de conocimiento y promueven 
la creatividad como componentes necesarios para 
alentar la innovación y, por tanto, la vida económica. 

Existen, no obstante, otras visiones del alv que 
cuestionan esta definición y que son más críticas. 
Estas otras visiones apuntan que el alv debe ir más 
allá de las preocupaciones económicas, y que la edu-
cación y el aprendizaje deben contemplar otros pro-
pósitos sociales y culturales igualmente importantes, 
como la convivencia en sociedades más equitativas y 
el desarrollo del pensamiento crítico para transfor-
mar la realidad social.

En cualquier caso, y a pesar de las diferencias en 
su conceptualización, existen coincidencias en dos 
rasgos distintivos del alv:

a)	 que con el alv se trata de colocar a los aprendi-
ces, sus necesidades, aspiraciones y demandas, 
en el centro de las políticas, programas y méto-
dos educativos, y

b)	 que el alv debe preparar a los individuos y a 
sus sociedades para enfrentarse a un mundo en 

constante cambio (a través de la adaptación y/o 
la transformación).

A pesar de estos acuerdos, el campo del alv ha servi-
do a propósitos ampliamente diferentes. La etiqueta 
de alv ha servido para designar, entre otras cosas: 
proyectos escolares con población infantil y juvenil; 
programas de educación y aprendizaje con personas 
adultas; programas de educación profesionalizante 
o para el trabajo; educación superior; alfabetización y 
educación básica; educación intercultural; educación 
popular; aprendizaje intergeneracional, etc. La defini-
ción y orientación del alv, la articulación de los distin-
tos programas, y el papel que juegan los diversos acto-
res involucrados se difumina en la cantidad y variedad 
de proyectos, programas y políticas educativas.

Características del ALV

El concepto de aprendizaje a lo largo de la vida abar-
ca una gran variedad de temas educativos y formati-
vos que atañen a distintas audiencias. Sin embargo, 
en la literatura especializada se pueden encontrar 
tres elementos articuladores que transforman la 
educación, la formación y la capacitación, o al con-
junto de las tres, en el concepto de aprendizaje a lo 
largo de la vida: el aprendizaje no formal, el aprendi-
zaje auto-motivado y la participación universal.

La primera característica del alv es que abarca tan-
to a la educación formal como a la no-formal y al apren-
dizaje informal. El aprendizaje formal incluye a los sis-
temas educativos estructurados jerárquicamente que 
abarcan desde la educación primaria o preprimaria 
hasta la universidad y los programas cuasi-escolares 
creados para la capacitación técnica y profesional. Por 
otro lado, el aprendizaje informal describe al proceso 
vital (que ocurre a lo largo de la vida) por el cual las per-
sonas desarrollan actitudes, valores, destrezas y cono-
cimientos a partir de la experiencia cotidiana y de la in-
fluencia y recursos educativos del entorno: de la familia, 
los vecinos, el trabajo, el esparcimiento, el mercado, la 
biblioteca y los medios de comunicación.

El segundo tema común al alv es la importan-
cia del aprendizaje auto-motivado. Existe un gran 
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énfasis sobre la necesidad de que los individuos se 
hagan responsables de su propio aprendizaje; los 
“aprendices a lo largo de la vida” se definen no por el 
tipo de educación o formación en la que participan, 
sino por las características personales que les llevan 
a participar en procesos y oportunidades de aprendi-
zaje. Las personas que son más proclives a implicarse 
en procesos de aprendizaje, ya sea formal o informal, 
a lo largo de la vida, comparten ciertas característi-
cas, entre ellas: a) la actitud y habilidades necesarias 
para el aprendizaje, particularmente habilidades lin-
güísticas (alfabetismo) y de aritmética básica; b) la 
confianza para aprender, incluyendo un sentido de 
compromiso con la educación y los sistemas educati-
vos; y c) la voluntad y motivación para aprender.

Aunque la educación y formación pueden con-
llevar beneficios económicos para los individuos, se 
ha reconocido que los incentivos económicos por sí 
solos no siempre son suficientes para motivar a las 
personas para que se involucren en la educación o 
formación. Se debe identificar y enfrentar una plu-
ralidad de barreras motivacionales para que algu-
nas personas participen en los procesos formativos. 
Si bien algunas de estas barreras son económicas y 
pueden superarse con asistencia financiera, muchas 
personas no se animan a estudiar por factores socia-
les y personales. Dentro de las motivaciones más so-
corridas se encuentran: actualizar las competencias 
laborales, iniciar un negocio, aprender sobre una ma-
teria, ayudar a las y los hijos en sus tareas escolares, 
ampliar los conocimientos, conocer a otras personas, 
desarrollar la autoestima, involucrarse en la comuni-
dad, desarrollar habilidades personales, participar en 
redes sociales, etc.

A partir de la identificación de los factores que ac-
túan como motivadores u obstáculos para el involu-
cramiento en la educación, las políticas de ALV tien-
den a promover la participación en el aprendizaje por 
el puro gusto de aprender, más que como un medio 
para un fin específico (v.g. para el empleo). La meta 
de participar en el aprendizaje parece entonces ser 
más significativa que las razones para la participa-
ción, lo cual puede ser visto como un reconocimiento 
del abanico de factores que motivan a las personas a 

implicarse en el aprendizaje formal o informal en lu-
gar de —o adicionalmente a— metas instrumentales. 

La tercera característica del alv tiene que ver con 
la participación universal en la educación. La parti-
cipación de todos los grupos sociales considerando 
la diversidad étnica, etaria, socioeconómica, cultu-
ral, religiosa, sexual, física y de género. El concepto 
de participación universal incluye todos los tipos de 
educación —formal, informal y no formal— y todos 
sus propósitos y objetivos: sociales, económicos y 
personales. Diversos documentos internacionales 
de política educativa subrayan la necesidad de la 
participación de todos los colectivos sociales para 
promover la cohesión social y para hacer frente a los 
vertiginosos cambios económicos y sociales que la 
globalización ha traído consigo. En la siguiente sec-
ción se analizan las definiciones de las distintas or-
ganizaciones internacionales y el énfasis puesto en 
los distintos propósitos del aprendizaje a lo largo de 
la vida; por ahora basta decir que, debido a la falta de 
una definición formal y ampliamente reconocida del 
alv, los siguientes elementos son comunes a la mayo-
ría de las definiciones académicas y políticas:

•	el reconocimiento de que el aprendizaje sucede 
más allá de los sistemas educativos;

•	la comprensión del aprendizaje como una nece-
sidad continua de las personas a lo largo de sus 
vidas;

•	la afirmación de que se necesita más que la edu-
cación formal para lidiar con el cambio en las so-
ciedades contemporáneas;

•	la conciencia de que una organización o sociedad 
del aprendizaje es un escenario futuro deseable;

•	el reconocimiento de que tanto los individuos 
como sus comunidades, locales y globales, ne-
cesitan involucrarse en la determinación de las 
necesidades de aprendizaje y necesitan hacerlo a 
lo largo de la vida;

•	la noción de que el alv es tanto un producto como 
un detonador del uso extendido de las nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación.
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Aun con estos derroteros, los debates para una defi-
nición del alv se centran en algunas cuestiones no 
resueltas:

a)	 Si el sistema de educación formal está incluido en 
el alv o si éste se refiere únicamente al aprendi-
zaje informal y no-formal.

b)	 Cómo reconocer el aprendizaje no formal e in-
formal; es decir, si se acredita en los esquemas 
formales de acreditación o si se debe crear un 
sistema diferente para registrar el aprendizaje y 
certificar competencias (v.g. ocupacionales).

c)	 Si el alv es una inversión o un gasto, un bien pú-
blico o una oportunidad de negocio, una respon-
sabilidad individual o un derecho.

No obstante, de las múltiples definiciones del alv es 
posible identificar algunos elementos recurrentes en 
los discursos políticos y académicos de quienes las 
proponen y sostienen. Los tres elementos centrales de 
lo que ha sido llamada la tríade de propósitos del apren-
dizaje a lo largo de la vida (Aspin y Chapman, 2010) son: 

•	el progreso y desarrollo económicos,
•	el desarrollo y la realización personales,
•	la inclusión social y el entendimiento y acción 

democráticos.

Algunas conceptualizaciones del alv se centran en 
el debate de las diferencias entre los enfoques cultu-
rales y territoriales del mismo; entre el énfasis de la 
competitividad global de los países del norte y aqué-
llos del sur que ponen el acento en el desarrollo. En 
estos ejercicios conceptuales, el enfoque del norte 
global parece situarse en la educación a lo largo de 
la vida derivada de una conciencia, cada vez más ex-
tendida, de que estamos insertos en un mundo rápi-
damente cambiante en el cual el conocimiento y las 
habilidades necesitan de una actualización cons-
tante, y de la necesidad de afrontar dichas transfor-
maciones, como es el caso del cambio demográfico 
(v.g. el envejecimiento poblacional acelerado y los 
flujos migratorios). El impulso de las naciones por 
acogerse al alv como paradigma educativo obede-
ce al reconocimiento de la necesidad de garantizar 
la competitividad económica en un mundo cada vez 
más complejo y global. Los argumentos se basan en 

Fotografía: Luz Maceira.
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la presunción de un vínculo entre el nivel educativo 
y el crecimiento económico.

En contraste, en el “sur global” existen argumen-
tos para sostener una mirada más amplia e integral 
del alv que la que ofrece el modelo de capital hu-
mano. Esta mirada deriva de los valores sociales y 
culturales imbuidos en las sociedades en las que se 
valora el aprendizaje colectivo más que el individual. 
Aunque todas las sociedades tienen sus propios con-
textos específicos, algunos autores sostienen que las 
poblaciones indígenas, por ejemplo en África, siem-
pre han tenido una tradición bien establecida de alv. 
Este sistema privilegia lo colectivo, comunitario y 
espiritual sobre lo económico con un enfoque en el 
capital social más que en el capital humano.

Estas diferencias basadas en los propósitos y la 
naturaleza misma del aprendizaje a lo largo de la vida 
pueden ser observadas en las definiciones y concep-
tualizaciones del alv que presentan y sostienen las 
organizaciones internacionales que se han encarga-
do de promoverlo a nivel mundial.

Definiciones de las  
organizaciones internacionales

Son múltiples las organizaciones internacionales 
que actualmente promueven y trabajan sobre temas 
de aprendizaje a largo de la vida; entre ellas podemos 
contar organizaciones de la sociedad civil, universi-
dades, centros de investigación, think-tanks (grupos 
de expertos), sindicatos, organizaciones culturales, 
agrupaciones profesionales y empresariales, etc. 
Cada una de estas organizaciones tiene un ámbito 
de influencia determinado y una agenda específica 
para promover el alv, sin embargo, para el análisis 
me basaré en las definiciones que han acuñado, de-
fendido y promovido cuatro organizaciones inter-
nacionales, intergubernamentales y multilaterales: 
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos (ocde), la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(unesco), el Banco Mundial (bm) y la Comisión 
Europea (ce), por ser éstas las que han promovido 
la adopción de políticas de alv a nivel mundial y 

reformas educativas consecuentes con sus propias 
visiones del desarrollo, el bienestar, la prosperidad y, 
por supuesto, la educación y el aprendizaje a lo largo 
de la vida. 

El Banco Mundial, por ejemplo, afirma que el alv 
es esencial para que los individuos puedan seguirle el 
paso al acelerado avance tecnológico y al cambiante 
mercado de trabajo global. El alv es visto como la 
preparación para una vida desestabilizada de tra-
bajos, perfiles laborales y ubicaciones geográficas 
cambiantes (World Bank, 2003). En esta visión del 
“trabajador nómada”, las personas deben adaptar-
se constantemente a nuevas condiciones de vida, a 
nuevas tecnologías y a nuevos requerimientos para 
el trabajo, lo cual requiere del aprendizaje de ciertas 
habilidades que les permitan ajustarse a un mundo 
en constante evolución. 

El enfoque del alv del bm contempla una combi-
nación de competencias que incluye:

[…] habilidades académicas básicas como las lin-
güísticas en idiomas extranjeros, las habilidades 
matemáticas y científicas, y la habilidad de utilizar 
tecnologías de la información y de la comunicación. 
Los trabajadores deben utilizar estas habilidades 
de manera efectiva, actuar de manera autónoma 
y reflexiva, e inserirse y funcionar al interior de 
grupos sociales heterogéneos (World Bank, 2011. 
Traducción propia).

La ocde comparte muchos de los planteamientos 
del bm, entre ellos el enfoque de capital humano y la 
instrumentalidad de la educación y el alv. No obs-
tante, la ocde, en su marco sobre el alv, enfatiza que 
la educación formal contribuye al aprendizaje tanto 
como la no formal, e incluye cuatro características 
para su conceptualización:

•	Primero, que el alv ofrece una visión sistémica 
del aprendizaje, ya que examina la demanda y 
la oferta de oportunidades de aprendizaje como 
parte de un sistema que conecta y cubre todo el 
ciclo vital y que comprende todas las formas de 
aprendizaje (formal, no formal e informal). 
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•	Segundo, enfatiza la centralidad del aprendiz y la 
necesidad de iniciativas que satisfagan la diver-
sidad de sus necesidades, lo cual representa un 
cambio de foco de la oferta educativa a la deman-
da de la educación. 

•	Tercero, el enfoque enfatiza la motivación para 
aprender y presta atención al aprendizaje auto-
dirigido y autogestionado. 

•	Cuarto, hace hincapié en los múltiples objetivos 
de la política educativa que incluyen, entre otros, 
resultados económicos, sociales o culturales, el 
desarrollo personal y la ciudadanía. 

No obstante, cuando intenta dar cuenta de estos 
resultados, la metodología y los estándares (por 
ejemplo piaac y pisa) sólo miden algunas de esas di-
mensiones; particularmente las habilidades econó-
micamente valorables a través de criterios economi-
cistas como la eficiencia, la eficacia, la calidad total y 
otros criterios que han sido importados de la teoría 
del capitalismo neoliberal o, cuando más, de la ges-
tión y administración, para insertarse en el análisis 
del campo educativo.

Una de las principales críticas a los planteamien-
tos del bm y de la ocde se relaciona con el énfasis uti-
litario e instrumental del aprendizaje. En el discurso 
de ambas organizaciones se encuentra el aprendizaje 
como adaptación, es decir, adaptarse a los cambios 
derivados de la globalización y a los cambios deriva-
dos de las sociedades de aprendizaje o a las econo-
mías basadas en el conocimiento. La adaptación y 
la resiliencia están muy presentes como una mane-
ra de adaptarse a los cambios que ha traído consigo 
la globalización económica. Es decir, en los fines del 
alv encontramos lograr aprendizajes para adaptarse 
y tomar ventaja de las oportunidades que supone la 
globalización, y se echa de menos una visión crítica 
acerca de las causas y consecuencias de tan vertigi-
nosos cambios y de su impacto, diferenciado, sobre 
los niveles de bienestar de las personas y sociedades.

Por su parte, la unesco parece sostener una vi-
sión más humanista del alv, al menos en compara-
ción con los argumentos marcadamente económicos 
del bm y de la OCDE. El discurso de la unesco sobre el 

alv se ha enfocado en el desarrollo completo del in-
dividuo. El informe comisionado a Pierre Faure (1972) 
“Aprender a ser: el nuevo mundo de la educación de 
hoy y de mañana” apuntaba que el énfasis debería re-
caer en aprender a aprender, y no en adaptar el siste-
ma educativo a las necesidades del mercado laboral. 
El informe sostiene que el objetivo de la educación 
es permitir y habilitar a la persona para que sea ella 
misma, y que el objetivo de la educación en relación al 
empleo y al progreso económico debería ser no tanto 
preparar a las personas para una ocupación específi-
ca o técnica, sino más bien optimizar la movilidad en-
tre los aprendices y facilitar estímulos permanentes al 
deseo de aprender y formase a sí mismos (Faure, 1972). 

La perspectiva de este reporte, pionero en el cam-
po de la educación a lo largo de la vida, es que el amor 
por el aprendizaje crea un deseo de aprendizaje a lo 
largo de la vida y el mantenimiento de una sociedad 
del aprendizaje y, por consecuencia, la meta del alv 
es lograr empoderar a las personas para que tomen el 
control del desarrollo económico, científico y tecno-
lógico de una manera democrática. 

Sin embargo, en la década de los noventa, el en-
foque humanista de la unesco hacia el alv se vio 
mermado —o pausado— debido al discurso impe-
rante de las economías basadas en el conocimiento 
y el desarrollo del capital humano. A pesar de ello, la 
unesco evitó los argumentos puramente económi-
cos del alv, lo cual se evidencia en el informe de 1996 
titulado “La educación encierra un tesoro” (Learning: 
The Treasure Within) que define el alv como la adap-
tación a los cambios suscitados por la tecnología y la 
economía y como un proceso de formación de seres 
humanos completos y multidimensionales; tanto por 
la formación de sus conocimientos y aptitudes, como 
de su capacidad crítica y de acción (unesco, 1996).

En la actualidad, la unesco ha clamado por un 
“nuevo humanismo” para la educación del siglo XXI, 
y aunque recoge los principios de adaptabilidad, esa 
adaptación parece no proponerse a costa de las posi-
bilidades de transformación de las propias personas 
ni de las estructuras que provocan efectos negativos 
sobre sus vidas. Para ello es importante, en primera 
instancia, incluir las diferentes dimensiones de la vida 
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de las personas, es decir, no sólo en tanto trabajado-
ras/es, sino en tanto hijos o hijas, padres o madres, feli-
greses, vecinos, miembros de la comunidad. Es en este 
diálogo con las necesidades de aprendizaje en el que 
se pueden lograr aprendizajes que consigan transfor-
mar las estructuras que se quieran transformar. Sin 
duda unas de éstas son las estructuras educativas. 

Actualmente la unesco está trabajando en el 
desarrollo de un quinto pilar, añadido a los cuatro 
pilares clásicos de Delors. El quinto pilar es aprender 
a transformar, como una competencia clave para 
las condiciones actuales y futuras de las sociedades. 
Esto supone que existan también oportunidades de 
formación ciudadana que movilicen a las personas 
hacia la participación en los asuntos que les afectan, 
y que éstos son más que aquellos que sólo se relacio-
nan con su vida productiva.

Para la Comisión Europea, la escala de los cambios 
económicos y sociales actuales, la veloz transición 
hacia una sociedad basada en el conocimiento y las 
presiones demográficas resultantes del envejecimien-
to de la población en el continente, constituyen retos 
que demandan un nuevo enfoque educativo. De este 
modo, en el Memorándum sobre aprendizaje a lo largo 
de la vida, la Comisión Europea (2000) define el alv 
como “toda actividad de aprendizaje realizada delibe-
radamente y de forma continua con el objeto de mejo-
rar el conocimiento, las habilidades y la competencia”. 
Esta definición, tan breve y orientada hacia la vida 
productiva, fue enmendada un año (y muchas críti-
cas) después para incluir “toda actividad de aprendi-
zaje realizada a lo largo de la vida con el propósito de 
mejorar el conocimiento, las habilidades y competen-
cias, desde una perspectiva personal, cívica, social y/o 
relacionada con el empleo” (Comisión Europea, 2001).

La ce ha desarrollado iniciativas múltiples con el ob-
jeto de empoderar a su ciudadanía para transitar entre 
países, regiones, entornos de aprendizaje y trabajo en 
búsqueda del aprendizaje (v.g. los programas Sócrates, 
Comenius, Gundtvig, Erasmus, y los nuevos Erasmus+ 
y Horizonte 2020). Estas iniciativas han posibilitado la 
participación de muchas personas en experiencias de 
aprendizaje estimulantes y han ayudado a forjar los 
sistemas educativos a lo largo y ancho de Europa. Sin 

embargo, las prioridades de política para el alv, y para 
las estrategias educativas de los últimos dos planes de 
desarrollo (la Estrategia de Lisboa, 2000 y Europa 2020) 
parecen favorecer el desarrollo de competencias espe-
cíficas que se presumen rentables y redituables.

La agenda del ALV en América Latina

Si bien la región latinoamericana no está exenta de 
la influencia de los organismos trasnacionales que 
promueven una visión utilitaria de la educación, y de 
los efectos de las transformaciones económicas del 
norte global, la agenda del alv en América Latina ha 
incorporado elementos propios de la Región. Entre 
ellos está la tradición de la educación popular con 
personas adultas, derivada de movimientos socia-
les que ven en el aprendizaje una práctica política y 
de emancipación (Freire, 2007). Este carácter crítico 

Fotografía: Carlos Vargas.
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de la educación ha permeado el concepto de alv en 
la Región y le ha impreso fines sociales específicos, 
como la participación y el ejercicio de la ciudadanía 
(cf. unesco, 2008). La Conferencia Regional de la 
unesco sobre alfabetización en América Latina y 
el Caribe, y preparatoria para la Sexta Conferencia 
Internacional de Educación de Adultos (confintea 
VI), enfatizaba justamente la necesidad de transitar 
de la alfabetización al aprendizaje a lo largo de la vida 
como principio organizativo de la educación con per-
sonas jóvenes y adultas. El mismo Marco de Acción 
de Belén, derivado de la confintea VI, afirma que el 
alv está “basado en valores de inclusión, emancipa-
ción, humanísticos y democráticos” (unesco, 2009: 2).

Tanto la tradición educativa latinoamericana, 
como las características de su contexto, han dota-
do al alv de un matiz distinto. Mientras que en los 
países del Norte ha imperado la centralidad de la 
economía (el crecimiento económico, la productivi-
dad y competitividad globales, y el progreso de las 
“minorías”), en América Latina la agenda del alv 
ha estado marcada por el desarrollo social. Un de-
sarrollo que pretende atender las necesidades de la 
población en situación de pobreza y exclusión (que 
es mayoría en la región más desigual del mundo), y 
que intenta recuperar valores culturales como el de-
sarrollo comunitario y una tradición de lucha por el 
reconocimiento y cumplimiento de la educación —y 
el alv— como un derecho humano fundamental. 

No obstante estas diferencias históricas y re-
gionales, el actual contexto de crisis financiera y de 
globalización política está sirviendo de escenario 
para la justificación de políticas y programas de alv 
orientados hacia el trabajo, cuyo principal motor es 
la producción y la vida económica. Estas formulacio-
nes se basan en algunas características innegables 
del entorno global; entre otras, el carácter cambiante 
del mundo y la rapidez de los cambios, la incertidum-
bre y el inmediatismo, la interconexión e interde-
pendencia entre personas y países, y las imperantes 
necesidades sociales. Si bien el reconocimiento de 
este estado de cosas es necesario, también lo es re-
conocer que hay diversas formas de enfrentar estos 
cambios y que la educación y el aprendizaje pueden 

contribuir a la permanencia o a la transformación del 
orden mundial; a la adaptación de las personas a las 
condiciones actuales o a la transformación de estas 
condiciones. Esto último requiere de una lectura del 
mundo y de la realidad local que permita identificar 
aquellas características del entorno que precisan de 
una transformación sustantiva e identificar cómo y 
en qué medida el alv puede contribuir a éstas.

Propuestas para la acción

La claridad conceptual en las definiciones del alv es 
fundamental para el diseño de políticas y programas 
de aprendizaje a lo largo de la vida, para la negociación 
de sus propósitos y significados. En el caso de los or-
ganismos internacionales, un análisis de los discursos 
que del alv sostienen y promueven resulta indispen-
sable para dar cuenta del tipo de incidencia e influen-
cia que desean ejercer sobre las políticas educativas 
nacionales y regionales. En el caso de estas últimas, 
conviene un análisis de su orientación y de los progra-
mas públicos de alv; del balance entre los propósitos 
económicos, sociales, culturales e individuales de las 
estrategias y programas. Tanto al nivel de las políticas 
como en el de la práctica educativa, es conveniente 
dilucidar los principios de los que se parte si el alv se 
adopta como paradigma o concepto maestro, pues la 
naturaleza polisémica del término y la interrelación de 
los grandes propósitos del alv puede diluir o desviar 
los objetivos que se persiguen con una cierta acción 
educativa. Con el fin de posibilitar esa necesaria cla-
ridad conceptual, se propone abordar algunas tensio-
nes no resueltas que se encuentran comúnmente en 
las políticas y programas de alv; en particular:

1.	 La tensión entre educación y aprendizaje (como 
paradigmas orientadores).

2.	 La tensión entre adaptación y transformación 
(como metas del aprendizaje).

3.	 La tensión entre la sociedad del aprendizaje y las 
economías basadas en el conocimiento (como 
aspiración y marco de actuación).
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4.	 La tensión entre el aprendizaje para la empleabili-
dad y el crecimiento económico, el aprendizaje para 
la inclusión social y la ciudadanía activa, y el apren-
dizaje para el desarrollo y realización personales.

5.	 La tensión entre las dimensiones individual y co-
lectiva del aprendizaje (necesidades, demandas y 
aspiraciones de distintos actores).
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